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El Cardenal
Newtnan

Uno de los hombrci más 
grande del siglo X IX  es el 
Cardenal Newman. La U- 
níversídad de Oxford^ la 
misma Inglaterra le atri
buyen un* talento excelso, y  
las obras, producto de ese 
talento, traducidas están a 
todas las* lenguas cultas de 
Europa.

Leyendo nosotros en es
tos últimos días algunas de 
esas obras, sobre todo, las 
referentes a lo que debe ser 
una Universidad hemos en
contrado primores de sabi
duría. En el M O VIM IEN 
T O  DE O X FO R D , obra 
predilecta suya, leemos  ̂ lo 
que sigue: *Ta salvación 
no se opera nunca por los 
muchos, sino por los algu
nos; jamás por las organi
zaciones, sino por las PER- 
S O N A S .  M O VIM IEN 
T O S V IV O S no nacieron 
nunca de comités.... Jamas 
una obra grande se llevó 
a cabo por un S IS T E M A ; 
al contrario, los sistemas 
han sido construidos por 
L A  IN IC IA T IV A  INDI
V ID U  AL...Nada grande ni 
vivo puede hacerse sí los 
hombres no son dueños de 
sí mismos e independientes. 
Aunque esto puede muy 
bien concílíarse con la au
toridad eclesiástica. S a n  
Francisco Javier escribía 
de rodillas a San Ignacio, 
y  ¿quién se atreverá a de
cir que San Francisco Ja 
vier no era un verdadero 
centro de acción?... Los 
hombres cumplen con espe
cial empeño lo que ellos 
mismos hacen por sí y  an
te sí; es el canal de deriva
ción para su juicio perso- 
na^^

En sus conferencias so
bre la A C T I T U D  DE 
LO S P R O T E ST A N T E S  
FR E N T E  A  LO S C A 
T O LICO S, Newman es
boza el programa para los 
católicos y  su actitud fren
te a los protestantes, y aquí 
también insiste en la fuer
za de conquista de la per
sonalidad.

"'E1 mejor instrumento, 
dice, para extender la ver
dad moral es el CONOCI
M IENTO DE LO S HOM  
ERES... No son los gigan
tes los que hacen más. Pe
queña es Tierra Santa, y  
conquistó al i^^jndo entero. 
País pobre era el Atica y  
plasmo el entendimiento de 
Europa. M O ISE S era so
lo, y  solo era D A V ID , y  
P A B L O , y  A T A N A S IO , 
y  LEON. La gracia traba
ja siempre por medio de al
gunos hombres: la visión 
perspicaz, la convicción pro 
funda, la voluntad inque
brantable de unos pocos, la 
sangre del martirio, la ac

ción heroica, la fuerza con
centrada de una palabra que 
es mirada, es el instrumen
to del cíelo^  ̂ ^̂ Que cada u- 
no permanezca en su terre
no propio; que cada uno se 
esfuerce en ganarse la sim
patía de los que le rodean; 
sí cada parte se defiende, el 
todo será salvo. Cuidad de 
los peniques, y  las libras' 
vendrán ellas solas^\

La importancia general 
de la personalidad puede 
expresarse, dice Newman, 
de manera comprendíosa. 
Son sus palabras : ^^Hay dos 
grandes fuerzas en la vida: 
la influencia y  la ley. Con
sideradas históricamente, la 
influencia precede, la ley si
gue. En primer lugar; el 
T R A B A JO  de las P E R 
SO N A S, fe en las P E R 
SO N A S, respeto y  simpa
tía hacía las P E R SO N A S ; 
y  después: el SIST E M A , 
l a  O R G AN IZACIO N -... 
Esa es la historia de la v i
da social: COM IENZA  
por el P O E T A , y  A C A B A  
por el CU E RPO  DE S E 
G U R ID A D . Los doctores 
vinieron después que los 
M A R T IR E SU

Rara vez tocó Newman a 
la técnica propiamente di
cha de la educación y  de la 
instrucción, pero en una 

^conferencia sobre la predi
cación universitaria, expu- 

. so principios que pueden 
valer por toda una pedago
gía: ""En su célebre R E T O 
R IC A , dice Aristóteles que 
la esencia de ese arte está 
en el talento de saber COM  
PREN D ER P E R F E C T A  
M ENTE A L  A U D IT O 
RIO. La retórica es un ar
te relativo, y, desde este as
pecto, difiere de la lógica, 
que enseña simplemente el 
recto uso de la razón, mien
tras la retórica es el arte de 
convencer, lo que supone 
necesariamente una persona 
que deba ser convencida. La 
precisión es la propia alma 
del arte de predicar. Un 
auditorio determinado y  no 
el mundo entero; un tema 
concreto, y  no todo el Evan 
gelío; y  también un deter
minado orador. Lo que es 
anónimo no puede predi
carse, ni lo que ha pasado o 
está muerto, ni lo que es de 
ayer, por religioso que sea 
ni por útil que parezca. . 
Todo debe salir fresco y nue 
vo de la boca del orador pa
ra suscitar verdaderamente 
EL E SP IR IT U  Y  L A  V I
D A  en el corazón del audi
torio"".

Como espígrafo de lo di
cho se expresa así: ""Solo el 
corazón puede hablar al co
razón.

NICOLAS VICTORIA J.

El Jesús perseguido, azotado, 
coronado de espinas, clavado y 
crucificado, resucitó...

Triunfó sobre sus enemigos, 
y sobre la muerte. De nada va
lieron las guardias. Se burla
ron antes de sus palabras, y 
ahora quedan burlados ante el 
poder propio de su resurrección. 
Salió del sepulcro con su po
der. Nadie intervino, solo El, 
Dios, venció a la muerte. Este 
Jesús que admiran muchos, pe
ro que no reconocen su divini
dad, ha probado con su resu
rrección, que El es Dios, y ver
dadero Hijo de Dios, y Dios 
como el Padre y el Espíritu 
Santo.

Ya no más dudas: Jesús, es 
Dios.

Nuestra fe, sería nada si 
Cristo no hubiera resucitado, 
por eso San Pablo dice: "Si 
Cristo no hubiera resucitado, es 
vana y falsa nuestra fe; mas 
como él ha resucitado, nuestra 
fe es cierta y verdadera”.

Los- judíos se han quedado 
diciendo, que los apóstoles se 
robaron el cuerpo de Cristo, 
mientras dormían los soldados. 
A estos contesta San Agustín: 
"¿De qué valor son unos tes
tigos, que declaran lo que han 
visto durmiendo? Verdadera
mente sois vosotros, que negáis

el hecho de la resurxección de 
Cristo, los que dormís el sue
ño del error”.

Resucitó y triunfó sobre el 
mundo, la muerte, el pecado y 
el infierno.

Resucitó y se apareció a mu
chos, y dió poderes más a sus 
apóstoles, y los envió a todas 
partes a conquistar las almas. 
Los sacerdotes católicos van por 
todo el mundo enseñando al 
Jesús Resucitado que triunfa a 
cada momento sobre sus más 
encarnizados enemigos.

A bel Casi till o Vega, 
Párroco.

¿Quieres florecer?

S-ANTIDAÜ A LEG R E
CONCEPTO EQUIVOCADO

El mundo tiene un criterio 
muy errado acerca de la vir
tud. Cree que pará ser virtuoso 
hay que huir de la expansión, 
de la risa franca, de la conver- 
[Sación amena; que los¡ santos 
no pueden trajearse con elegan
cia, ni ir de paseo, ni concurrir 
a espectáculos morales. Imagi
nan que para ser buen cristia
no hay que estar metido todo 
el día en el templo; volver los 
ojos en blanco a la hora de ha
cer la plegaria; caminar con la 
cabeza baja e inclinada; reci
tar con fuerte voz las novenas, 
triduos y novenarios; durar al
gunos minutos haciendo genu
flexiones e inclinaciones.

Tienen, pues, una idea es
trambótica de la religión, con 
mengua de la verdad y del bien, 
que son muy distintos, ya que 
la verdad y el bien no tienen 
ni un ápice de ridículo.

Tampoco aprobamos las cu
chufletas con que gentes muy 
ligeras de pensamiento, muy 
expeditas de lengua y muy ayu
nos de Religión, mortifican a 
los buenos cristianos que, en 
uso de su libertad, sin faltar a 
ninguna de sus obligaciones, 
frecuentan el santuario y en- 
tréganse a su fervor, sin darse 
cuenta de que alguna vez lla
man la atención de quienes tie
nen tiempo para fijarse en lo 
que no les corresponde.

Entre personas de baja esto
fa, que están bajo el efecto del 
rencor o de la cólera o de la 
envidia, es frecuente arremeter 
contra su odiado enemigo con 
la alevosa arma del brutal sar
casmo, aludiendo a la piedad 
con las maneras menos cultas, 
con los términos más viles, con 
signando en forma asquerosa la 
calumnia de que TODOS los 
piadosos son malos por los cua
tro costados.

Los que así despotrican, sólo 
han demostrado una cosa con 
su lenguaje inmundo, la baje
za de su condición y el irres
peto a prácticas muy .elevadas.

Si excepcionalmente podemos 
encontrar, la piedad unida a la 
murmuración, a la deshonesti
dad, al hurto, eso no quiere de- 
ci?'qué la religiosidad produz
ca tan negros frutos. Los bue
nos cristianos son tales en to
da ocasión.

Los fieles sin ‘educación, sin 
caridad y sin mortificación cris 
tiana cometen ciertamente mu
chas faltas, pero es desconocien 
do en sus prójimos la cualidad 
de hijos de Dios,* de hermanos 
según la fe.

Nunca delinquen en nombre 
de la piedad.

No hay ley divina, ni dispo
sición, ni interpretación alguna 
en el catolicismo que autorice 
la menor injusticia, ni el más 
leve atropello.

Quienes sí son arbitrarios, 
mentecatos e inconsecuentes son 
los que, en ocasiones que tro
piezan con un católico defec
tuoso (¿y quién no lo es?) o 
malo, dejan caer de sus lajpios 
Inmundas apreciaciones contra 
sagrabas costumbres, echan ma 
no de su argumento favorito 
que sólo enloda a quienes lo es
grimen.

JUSTO MEDIO

,Es equitativo tender, hacia a- 
quella norma de conducta en 
que no haya la sombra del re
pulsivo aislamiento, ni la oscu
ridad de extravagancias y sin
gularidades, que suelen tener las 
personas que insensiblemente 
van incurriendo en el prurito 
de llamar la atención, en una 
especie de orgullo quf les hace 
pensar demasiado bien de si mis 
mos. •

L? buena manera de ser nos 
preservará de caer en el otro ex
tremo de la disipación decidi
da, que borra las buenas impre
siones que dejan en el alma los 
ejercicios espirituales ordina
rios, que sostienen y vigorizan 
los sentimientos levantados, q̂  
debilitan y, al fin, aniquilan 
toda mezquindad.

Ambas propensiones extre
mistas son necias e ilógicas.

Los mundanos sólo censuran 
la primera, por convenir a su 
libertinaje la segunda.

Pero los católicos ilustrados 
si miran de reojo la primera, 
porque las más de las veces sue
le transformarse en una enfer- %
medad nerviosa que puede te
ner lamentables consecuencias, 
tampoco aprueban la segunda 
que es normal en los relajados, 
en los que no quisieran ser muy 
desprendidos de los bienes ma
teriales, ni muy mortificados 
en su lengua, ni muy circuns
pectos en sus miradas; en los 
que no se resuelven a dejar el 
traje inhonesto, ni la amistad 
perniciosa, ni el juego interesa
do, ni la diversión sensual.

Pero los católicos ilustrados 
reverencian a los caritativos, a 
los que dan de lo que les sobra, 
co^nforme a la recomendación 
del Evangelio (Luc. XI, 41) y 
a los que dan aun de lo poco 
que tienen, según lo insinuaba 
el anciano Tobías a su hijo 
(Tob. IV, 9 ). Pero tienen en el 
mejor concepto al que reflexio
na sobre cada expresión que 
pueda maltratar a alguno (Eceli 
XIV, 1—Santiago 1, 26); al 
que en el vestir, andar, mirar, 
revela modestia (Filip. IV, 5*— 
Eceli XI, 25 ); al que sabe ale
jarse y deshacerse de las malas 
relaciones (2 Timot. II, 16).

Es del caso acertar con lo 
bueno y lo perfecto que Dios 
quiere de nosotros y librarnos 
a todo trance de la perniciosa 
influencia del mundo enemigo 
de Dios (Rom. XII, 2).

De este modo el Señor regis
trará nuestro nombre entre los 
escogidos (Luc, X, 20) y ten
dremos motivo de continua ale
gría (Mat. V, 12, en nuestro 
corazón; y ese regocijo nos da- 
sá  aquella serenidad (Prov. XV, 
13) que necesitamos para vivir 
tranquilos, sin sobresaltos que 
abrevian y amargan la existen
cia terrena (Ibid. XII, 22).

C. B. A., Pbro.

¿Quieres dar flores en tu vi
da sobre la tierra? Pues ten pre
sente que el ambiente corrom
pido del mundo seca pronta
mente los árboles que no se cui
dan, y que hay muchos, pero 
muchos hombrecitos que se se
can antes de madurar. Pero yo 
te diré dónde está la fuente q’ 
mantiene llenos de lozanía y 
de vigo^ los corazones para que 
den frondosas ramas, preciosas 
flores y riquísimos frutos.

En un campo de asschen, cer
ca de Bruselas había por los 
años de mil novecientos y tan
tos un aliso en medio de un cam 
po. Este aliso no daba .ya ni una 
rama de plata, ni una hoja, ni 
una yema. Sin cabeza, sin bra
zos, sin más que un liso tronco 
ceniciento aparecía en medio 
del campo como un huérfano 
despojado por. los vendavales de 
todos sus vestidos.

Pero un día, entre la penum 
bra del crepúsculo matutino, a- 
pareció allí una mujer que al 
parecer venía despavorida por 
más que procuraba disimular
lo. ¿Quién era? ¿de dónde ve
nía? ¿qué quería hacer?

Era una pobre señora, car
gada de deudas, la cual, acosa
da de sus acreedores, un día 
cogió su más precioso vestido, 
y llorando y dándole un beso 
lo envolvió en un lienzo y fue 
a llevárselo a un usurero judío 
llamado Lombard, para sacarle 
por él algún dinero.

Los judíos la dijeron:—No, 
quedaos con el vestido; nos
otros os daremos lo que baste 
para pagar todas las deudas y 
vivir regularmente, si nos ha
céis lo que os digamos.

Y dijo la mujer:—¿Pués qué 
tengo qué hacer?

Y la dijeron ellos:—Una co
sa muy fácil. Mañana iréis a 
comulgar y la hostia que os 
den nos la traeréis a nosotros 
en un lienzo.

La desgraciada mujer calló... 
reflexionó... vaciló... se acordó 
de Judas... p^nsó en los acree
dores que, como perros rabio
sos la acosaban todos los días... 
miró su precioso vestido... y di
jo que haría lo que la pedían. 
Ya veía que era un sacrilegio 
enorme... pero se confesaría des 
pués y Dios la perdonaría.

En efecto, al día siguiente 
comulgó, y apartándose a un 
rincón sacó su forma, la en
volvió en un lienzo y ¡qué ho
rror!, salió para entregársela a 
los judíos.

Más su cabeza daba vueltas, 
su pecho palpitaba, sus pies va
cilaban... ¿Qué iba a hacer? No, 
ella noi podía entregar, como 
judas a los judíos, al Divino 
Maestro. No, no y no... Pero

¿y qué haría de aquella hostia 
que se tenía en el lienzo...? Sin 
saber qué hacerse salió al campo 
despavorida, vió que no había 
gente, metióse por los sembra-' 
dos, vió aquel aliso abandonado 
y seco. Observó que en su tron 
co tenía una cavidad capaz de 
contener la Santa Forma, y con 
el mayor disimulo que pudo, pu 
so allí la hostia divina, y tem
blando de ser sorprendida, se 
alejó ligeramente de aquel sitio.

Pero ¿qué es esto? apenas de
jó la mujer en el tronco la for
ma, comenzó el árbol, seco ha
cía varios años, a brotar yemas 
doradas y frescas, y pronto se 
cubrió de ramas y de hojas, y 
todos los que habían conocido 
seco el árbol, vieron maravilla
dos que había reverdecido y se 
había coronado de las más her
mosas ramas verdes y platea
das, tales que no hgbía aliso en 
toda la región que fuese más 
gracioso... Y conservó la loza
nía durante el invierno lo mis
mo que durante el verano, du
rante la primavera lo mismo 
que durante el otoño. Tanto, 
que la gente venía a verlo sin 
saber la causa, en tanto núme
ro, que echaba a perdes las tie
rras de un labrador vecino, que 
irritado por ello, vino un día. 
y enarbolando su hacha, se pu
so a derribar el árbol. Dió el 
primer hachazo y, ¡cuál fue su 
sorpresa cuando vió que sajta- 
ban de dos en dos las astillas, 
pero cruzadas y destilando san
gre! ¡Dios santo, qué es este ár
bol! Púsose de rodillas y pro
metió dar parte al señor Cura. 
El cual tampoco hubiera desci
frado el enigma si no se hubie
se presentado la humilde mu
jer sacrilega para confesar to
do lo hecho!

Y fueron y recogieron la 
forma santa, y del aliso hicie
ron una cruz, y sobre el sitio 
elevaron una capilla, y hoy to
davía se celebra en ella en re
cuerdo la misa el día segundo 
de pascua.

¿Y tú, amado lector, quieres 
florecer como este aliso y no 
quedarte tronco yerto y sin ho
jas en medio de la sociedad? 
¿quieres florecer en virtudes y 
santidad? ¿quieres en vez de 
ser un sér inútil en este mundo 
a la sociedad, poseer buenas cua
lidades y atraerte con ellas el 
aprecio y la atención merecida 
de tus compañeros y amigos?

Pues recibe en tu corazón la 
comunión muchas veces. Por
que si aquel aliso, seco como es
taba y viejo como era, floreció 
y se llenó de ramas y flores, 
mucho más tú, que tienes un 
alma espiritual, puedes conser
var las flores de gracia que to
davía tienA, y aumentarlas con 
otras y otras producidas por la 
savia de la Eucaristía.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Caballeros
Por la educación cristiana de la

juventud
DERECHO RECONOCIDO 
POR LA JURISPRUDEN

CIA CIVIL

Todavía agrega el Papa a las 
enseñanzas anteriores estos dos 
puntos no menos importantes: 
primero, el reconocimiento de 
conocimiento de este derecho 
por. la jurisprudencia civil: 'Es
te inconstrastable derecho de la 
Familia ha sido varias veces re
conocido jurídicamente por na
ciones en que hay cuidado de 
respetar el derecho natural en 
las disposiciones civiles.

Así, para citar un ejemplo 
de loŝ  más recientes, la Corte 
Suprema de la República Fe
deral de los Estados Unidos de 
la América del Norte, al resol
ver una importantísima con
troversia, declaró "que no com
petía al Estado ninguna potes
tad general de establecer un ti
po uniforme de educación en 
la juventud, obligándola a reci
bir la instrucción de las escue
las públicas solamente”, y aña
dió la razón de derecho natu
ral: "El niño no es una mera 
criatura del Estado; quienes lo 
alimentan y lo dirigen tienen el 
derecho, junto con el alto de
ber, de educarlo y prepararlo 
para el cumplimiento de sus 
deberes”. (U.S. Supreme. Court 
Decision in the Oregon Shool 
Cases, 1. hune 1925 (.

Y efectivamente: el derecho 
fanniia]' de todos los pueblos re
conoce y garantiza este derecho 
paternal sobre los hijos. Nadie 
ha osado negarlo, ni siquiera po
nerlo en duda. Solamente los 
antiguos espartanos y en nues
tros días el sovietismo ruso han 
establecido lo contrario, de 
proclamando que los hijos son 
propiedad del Estado desde los 
siete años. Pero cuyos procedi
mientos brutaleís de selección 
y de militarismo del primero, 
y los del segundo por forzarlos 
a hacerlos comunistas, conde
nan el derecho común de todas 
las naciones y el sentido más 
común todavía de todos los 
pueblos.

Segundo "Amparado por la 
Iglesia, añade la Encíclica a 
continuación. "La historia tes
tifica cómo, particularmente en 
los tiempos modernos, ha habi
do y hay de parte del Estado 
violación de los derechos con
feridos por. el Creador a la fa
milia, y  al par demuestra es 
pléndldamente cómo la Iglesia 
los ha tutelado siempre y de

fendido. Y la mçjor prueba de 
hecho está en la especial con
fianza que las familias han pues 
to en las escuelas de la Iglesia, 
como escribimos en nuestra re
ciente Carta al Cardenal Se
cretario de Estado: "La fami
lia ha caído pronto en la cuen
ta de que es así, y desde los 
primeros tiempos del Cristianis
mo hasta nuestros días, padres 
y madres, aun poco o nada cre
yentes, mandan y llevan por 
millones a sus propios hijos a los 
institutos educativos, fundados 
y dirigidos por la Iglesia”.

"Es que el instinto paterno, 
que viene de Dios, se orienta 
confiadamente hacia la Iglesia, 
seguro de encontrar en ella la 
tutela de los derechos dp la fa
milia, es decir, la concordia q’ 
Dios ha puesto en el orden de 
las cosas. La Iglesia, en efecto, 
aunque consciente como es de 
su divina misión universal y 
de la obligación que todos los 
hombres tienen de seguir la 
única religión verdadera, no se 
cansa de reivindicar para sí el 
derecho y de recordar a los pa
dres el deber, de hacer bautizar 
y educar cristianamente a los ' 
hijos de padres católicos. Con 
todo es tan celosa de la invio
labilidad del derecho natural 
educativo de la familia, que no 
consiente, a no ser con deter
minadas condiciones y caute
las, en que se bautice a los hi
jos de los infieles, o se dispon
ga como quiera de su educación, 
contra la voluntad de sus pa
dres mientras los hijos no pue
dan determinarse por sí abra
zando libremente la fe”.

"Tenemos, pues, comojo de
claramos en Nuestro discurso 
ya citado, dos hechos de altí
sima importancia: "La Iglesia, 
que pone a disposición de las 
familias su oficio de maestra y 
educadora, y las familias que 
acuden presurosas para aprove
charse de él y confían a la Igle
sia por centenares y millares 
a sus propios hijos; y estos dos 
hechos recuerdan y proclaman 
una gran verdad, importantí
sima en el orden moral y social.
A saber: que la misión de la 
educación compete ante todo y 
sobre todo, en primer lugar, a 
la Iglesia, por derecho natural 
y divino, y, por tanto, de ma
nera inderogable, inluctable, 
insubrogable”.

'Comentarios? Huelgan; so
lamente queremos insistir en la 
obligación que tienen los pa-

XV
dres de educar cristianamente 
a sus hijos, recordándoles las 
siguientes palabras de Legión 
XIIL. "Estrecha obligación re
sulta para los padres emplear 
sus cuidados, y no emitir es
fuerzo alguno para rechazar 
enérgicamente cuantas injustas 
violencias se les quieran hacer 
en esta materia, y para salva
guardar exclusivamente la auto
ridad en la educación de sus hi
jos. 0//I' cuando de la educa
ción de la luventud se trata, 
no hay jamás derecho de fijar 
límites a la pena o trabajo que 
de ella resulta, sean lo grandes 
que fueren'*. (Sap. Crist.)

Todavía son más enérgicas 
las palabras del Código eclesiás
tico respecto de este deber de los 
padres: "Los padres, dice, es
tán en gravisirha obligación de 
educar religiosa moral men te,
lo mismo que la física y civil
mente, a los hijos, según sus 
fuerzas, del mismo modo que 
están obligados a procurar sus 
bienes temporales”. (C. 1.113.) 
Disposiciones que vienen repi
tiéndose en la Iglesia por me
dio de sus Romanos Pontífices 
en todos los siglos desde el ori
gen del cristianismo, según pue 
de verse en as colecciones ca

nónicas, desde las más antiguas 
hasta las más recientes .

Y aquí surge la siguiente pre 
gunta: los padres de familia 
pueden intervenir en la dilec
ción de la educación de sus hi
jos dada en los establecimien
tos ,aunque sean públicoi u o- 
ficiales? El derecho es indiscu
tible, responde un ilustre co
mentarista de la Encíclica. Cla
ro que no puede concederse es
te derecho en forma desorde
nada y violenta, añade, ni me
nos sin limitaciones que asegu
ren que no habrá en su ejerci
cio excesos de rarezas; pero el 
derecho y un recto uso cu  mis
mo rr>r los padres de familia es 
indiscutible No son ellos los 
principales responsables de la e- 
ducación filial? No son ellos 
quienes han de delegar esta 
función, que por. sí no puede 
ejercitar, en la sociedad y en los 
profesores? Luego con recto uso, 
tan recto y legítimo como se 
quiera, pero con recto y legíti
mo uso de este derecho, han de 
poder intervenir los paJrei de 
familia en los institutor n\is- 
mos de educación. Así res tita 
la educación social, y así se 
cumple el derecho pleno de los 
padres”. (Razón y Fe”).

P. M. r,.

Tomado de Epoca^  ̂ de 
San José de Costa Rica

Un desafio a Salchichas

Judas se ahorcó; pero d e 
jó  una numerosa descenden 
cía«

Judas puede reconocer en 
tre^sus descendientes a los 
herejes, a los apóstoles, a 
los que después de haber a- 
prendido bajo la mirada de 
una madre o de un maestro 
cristiano, la doctrina del Sal 
vador, le han hecho trai
ción y  se han atrevido a ha
cerle la guerra.

Sin embargo, no solamen 
te aparece Judas entre los 
herejes, los apóstatas y  los 
perseguidores ; por desgra
cia aparece también entre 
los mismos católicos en 
muy distintas formas.

Porque se parecen mu
cho a Judas, los católicos 
que no se preocupan de que 
sus hijos asistan a las cla
ses de Religión y  a los cen
tros catequísticos y  dejan 
que las almas de los niños 
y de los jóvenes se pierdan 
sin rumbo « i  la batahola 
del mundo moderno. Y  esos 
padres se parecen a Judas, 
precisamente porque des
pués de haberle dado a Je 
sús un beso dentro del tem
plo, abandonan el alma de 
sus hijos para que Cristo 
padezca nuevamente los sa
livazos y  los tormentos de 
sus verdugos.______________

Se parecen mucho a J  
das, los católicos que saben 
que el periódico católico 
no tiene más medios de vi
da que se le pague puntual 
mente y, a pesar de esto, o 
no le pagan nunca o le pa
gan tarde, de manera que 
cuando pagan ya sobrevino 
la muerte. Y  estos católicos 
se parecen a Judas, porque 
entregan a Cristo indefenso 
V desnudo en plena vía pú
blica, desputs de matar a 
los periódicos que lo defien
den en la mitad de la calle.

Se parecen a Judas los 
católicos que se han com
prometido a pertenecer a u- 
na agruoación dsetinada a 
la defensa de los derecros de 
Dios y  de la Iglesia y  dc.s* 
pués de contraer tal erm- 
promiso, de desempeñar tal 
a cual carg»o o de hacer tal 
o cua' trabajo, se echan en 
brazos de la pereza. Y  se 
parecen a Judas, porque 
ellos saben aue sin un es
fuerzo serio de organizacíóa i 
y de trabajo y de propagan
da, Cristo seguirá siendo a- 
bofeteado fuera del hogar y  
del templo y  entregado en 
manos de los sayones por 
los mismos que le abando
nan.

Se parecen a Judas los 
católicos que no hacen ni 
han hecho ofra cosa duran
te toda su vida que criticar

acerbamente a los que tra
bajan, porque contribuyen 
a que Cristo quede a merced 
de los soldados que le per
siguen.

Son iguales a Judas, los 
católicos que todos los días 
pagan puntualmente 1 a 
prensa impía y  la compran, 
porque con su dinero están 
dando clavos y  flagelos pa
ra que martiricen a Cristo.

Se parecen a Judas los ca 
tólicos que saben que tales 
o cuales individuos se dedi
can especialmente a perse
guir a Dios y  a su Iglesia, 
y  sin embargo les protegen 
para que prospere su nego
cio y  para que vivan en bue 
na situación.

Judas se ahorcó. Hizo 
bien. La tierra no le hubie
ra soportado.

Todos los que forman su 
descendencia, sea porque 
san como él o porque se pa
recen mucho a él como un 
hijo se parece a su padres, 
deben pensar en hacer al-

No les aconsejamos que 
se ahorquen, porque el sui
cidio es una infamia.

Les aconsejamos que ha
gan un examen de con:ien- 
cia y  que dejen de ser Ju 
das.

Paul Cassagnac era un terri
ble ducL’sta, y, desafiaba a to
do el mundo por cualquier, ba
gatela. Apenas tenía un tropie
zo, tarjeta al canto. Era capaz 
de desafiar al diablo, y al sol, 
y la luna creciente.

Pasteur, en cambio, era un 
sabio consagrado a sus traba
jos de microscopio y de labora
torio, y profundamente católi
co.

El Gas el
Combustible Ideal

I A  todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El Gas es Barato
SIEMPRE a SUS ORDENES

Cía. Panám efia de Fuerza v Luz

Panamá Colón

Esto no le libró de ser desa
fiado, no sé por qué causa, por 
el fiero Cassagnac.

Pasteur lo tomó con mucha 
flema. Y dijo a los padrinos 
que le enviaba Cassagnac: ¿De 
manera que ustedes me traen 
un desafío...? ¿y de Paul Cas
sagnac...? ¿Y dice que si no lo 
acepto seré un cobarde y un 
tal y un cual...? Pues no, no 
quiero quedar por cobarde.

Y dijeron los padrinos:—ya 
entendemos que, como ulsted 
es tan religioso, sus opiniones 
católicas... pero en fin...

Y respondió Pasteur:—¡Ca! 
Sres., no tengan Udes. miedo 
de mis opiniones. Acepto el due 
lo, sí, señores, acepto. Pero, 
siendo yo el provocado, tengo 
dereqiio de escoger armas; ¿no 
es eso?

Y respondieron ellos:— Así, 
es, verdad.

—Pues bien, esperen un mo
mento.— Y se fue a su labora
torio, y volvió al minuto, y pu
so sobre la mesa dos salchichas, 
y Ies dijo:—Ya que tengo op
ción a elegir armas, digan el 
señor de Cassagnac que elijo

Farmacia S A N T A  A N A
S O S A  Y  CIA  
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Calle D, y  14 Oeste. 

Servicio esmerado en pre
paración de recetas.

estas: una de estas salchichas 
está plagada de triquini; la 
otra eestá buena; exteriormen- 
te son iguales. El señor de Cas- 
isagnac cogerá'una y se la co
merá toda; yo cogeré la que él 
me deje y me la comeré. ¿Es
tán ustedes?

Pasmados es lo que estaban 
los padrinos con la salida de 
Pasteur. Volviéronse a su man
datario, Cassagnac, el cual les 
dijo:—¿Qué responde...? ¿que 
sus opiniones religiosas le pro
híben...?—Nada de eso—le res- 
duelo  ̂ y que, como provocado, 
pondieron;—dice que acepta el 
elige armas.

—¿Y qué armas elige..? ¿pis
tola...? ¿sable...? ¿florete?

—...Nada de eso... ¡Salchi
chas!

—¿Qué dicen ustedes?—Sí, 
señor, salchichas.—Y le expu
sieron la proposición de Pas
teur.

Cassagnac no tuvo más re
medio que echarse a reir; dijo 
que no aceptaba; vino a ver a 
Pasteur y se reconcilió con él.

IQué tontos son los fatuos, 
y qué sabios los virtuosos...!

ERRERI ESEÍOTA.

EL CATOLICISMO DE 
PASTEUR

Luis Pasteur el gran sabio, a 
quien tanto debe la humanidad, 
fué un católico a toda prueba. 
Entre sus piuchos actos de ca
tolicismo se cuenta el siguien
te: Algunos años antes de su 
muerte, supo por los periódicos 
que la municipalidad de Arbois 
su ciudad natal, acababa de pro 
hibir la procesión del Corpus.

Inmediatamente sale de Pa
rís, se va allá y dice al Cura de 
la Parroquia:

—"Señor Cura: Vengo a lle
var el palio en la procesión. Va
mos a ver que hacen los secta
rios”.

Intluencia del Carácter
íCuán poca cosa es el 

hombre sí no puede elevar
se sobre sí mismo! (Da* 
niel). Los hombres de ca
rácter son la conciencia de 
la sociedad a que pertene
cen. (Emerson). Los hom
bres de carácter son verda
deramente superiores y  sin 
ellos sería miserable cosa v i
vir en el mundo. El que se 
esfuerza en cumplir su de
ber, está llenando el fin pa
ra que fué creado.

Dice Herbert: ^'Un pu
ñado de buenas acciones e- 
quívale a una fanega de cíen 
cías"^

La riqueza no tiene rela
ción 'con el carácter, a me*

SOBRE EL APOSTOLADO

Todo cristiano tiene la obli
gación de comunicar su fe a 
otros, ya sea instruyendo a o- 
tros fieles, ya sea rechazando 
los ataques de los infieles.

Sto. Tomás de Aquino

Todos los fieles, sin excep
ción deben velar por los intere
ses de Dios y de las almas.

Vio X

nudo riqueza y  corrupción, 
lujo y  vicio, tienen entre sí 
estrecha relación. "'Ningún 
hombre está obligado a ser 
rico o grande, pero todos de 
bemos ser honrados'. (Ben
jamín R uyard). Dijo Epí- 
tecto a un orgulloso orador 
romano: "Tenéis mucho 
oro y  vajilla de plata, pero 
principios y  apetitos de ba- 
rro .

Hay una ley mecánica q' 
afirma igualdad entre la ac
ción y  la reacción; ésta es 
aplicable a cuestiones mo
rales, el bien produce el 
bien, como el mal el cri
men.

Esforzarse por avanzar es 
ascender una escala del pro 
greso. ‘

Una voluntad enérgica 
es el alma de los grandes

prover
bio "El hombre fuerte y  el 
agua que corre, forman su 
propio cauce".

Hay algo contagioso en 
la conducta enérgica; el va 
líente es una inspiración pa
ra el débil y  es por éste se
guido.

r

En el pueblo obrero se 
recluta el verdadero espíri
tu nacional y es la base del 
engrandecimiento de un 
país.  ̂La fuerza no está en 
el número de habitantes ni 

^^^^^síon de un territo
rio, díganlo el pueblo de Is
rael y  Grecia.

Cuando Atenas y  Roma 
cayeron fué debido a la co
rrupción de costumbres de 
sus habitantes.

Cuando sé extingue el ca
rácter nacional y  no se cul
tivan las virtudes cívicas y 
morales, las naciones no 
merecen existir y  van a la 
ruina. Espinóla, Ríchadat 
fueron enviados por el Go
bierno Español en I6Q8 a 
la Haya, con el fin de que 
negociaran un tratado. A l 
llegar vieron diez indivi
duos que, sentados sobre la 
yerba, tomaban una frugal 
comida Quienes son?
— Preguntaron a un labrie
go "Son nuestros represen
tantes", les fué respondido. 
Inmediatamente Espíndola 
dijo al compañero: "Haga
mos la paz; estos hombres 
son invencibles.

La noticia se esparció rápi
damente, se prepararon los al
tares en la plaza, se organizó 
la solemnidad y a la hora indi
cada se vió a Pasteur, decano 
de la Academia, condecorado 
con la "Gran Cruz de la Le
gión de Honor” llev.ido pi.i- 
dosamente el palio delante del 
SS. Sacramento.

El Alcalde, sectario y masón, 
no se atrevió ni a chistar.

COWES y Cía.
SE  SIEN TEN  O R G U L L O SO S DE H A 
BER CON TRIBUIDO  A  R E A L IZ A R  L A  
O B R A  C R IST IA N A  EN P A N A M A , CON 
L A  CON STRUCCION  DEL M A G N IF I

CO Y  ESPLE N D O RO SO  A L T A R
e n  e l  s a n t u a r i o  d e

C R IST O  R E Y .
d e c o r a q o n e s  y  b a j o s  r e l i e 

v e s , CREACIO N ES N AC IO N ALE S,

'= i

DECIR

L
‘C O W E S" E S DECIR  
"C A LID A D ”.
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- DAMAS CATOLICAS -

Regina Coeli Laetare
Alégrate, Señora; 

disípese ese velo que oscurece 
tu faz encantadora; 
ya el árbol santo de la Cruz florece; 
ya la tierra, salvada, reverdece; 
y, arrojando gozosa el negro manto 
que cubría su rostro dolorido, 
entona sobre el mundo redimido, . 
la libertad su misterioso canto.

¡Oprobios y furores ¡ay! pasaron 
cual rayo destructor de estragos lleno, 
y al pasar arrancaron 
la Flor divina de tu virgen seno!

V.

Mas, no recuerdes ya que, blanca y mustia, 
la viste de su tallo separada; 
ni que tus labios lívidos de angustia, 
del color de la púrpura quedaron 
al besar su corola ensangrentada; 
porque del seno mismo de la muerte 
brotó pura y espléndida la vida; 
ella planta sobre la tumba inerte 
su enseña victoriosa,
¡.y por eso la muerte-confundida 
te devuelve tu Flor, tu Flor querida!

Con ella el mundo todo 
a una nueva existencia resucita; 
ya de sus raudas inmortales 
comienza el alma a sacudir el lodo; 
ya la raza de Adán no está maldita, 
ya del negro genio'del error se aleja, 
y la verdad con rayos celestiales 
borra las huellas que en el mundo deja.

No más sombra, ni dudas, ni sofismas
que envuelvan sin piedad la mente ilusa;
no más mentidos prismas
que muestren a los míseros mortales,
entre disfraces la virtud confusa;
no más falsas deidades
que entre torpes e impúdicas ficciones,
escondan a los pobres corazones
de la fe las hermosas claridades.

Ya sobre el Sinaí se desvanece
la nube que a Israel amedrentado
llenara de recelos;
ya sin sombra ni velos,
de Dios el nombre augusto resplandece

¡Pues desde el cielo azul que, enamorado, 
sus pálidos celajes tornasola, 
y se baña en su júbilo sao’rado, 
y con su luz brillante se arrebola, 
hasta el lóbrego averno que irritado, 
proclama con despecho su victoria, 
todo lo llena con su inmensa gloria 
JESUS RESUCITADO

Alégrate, Señora; 
disípese ese velo de tristeza 
que obscurece tu faz encantadora; 
una tu voz al general concierto 
que de la paz el himno santo empieza, 
y el Aleluya misterioso entona.

No temas que si elevds las miradas, ¡
de Jesús a las sienes adoradas,
te estremezca de espinas la corona,
ni que de sangre y de sudor cubierto
la veas. Virgen, caminando incierto
por la áspera subida del Calvario,
ni que le halles colgado de tres clavos
pálido y moribundo,
en el leño fatal de los esclavos,
que en pago de su amor le diera el mundo,
ni que le esconda un fúnebre sudario
su cadáver tristísimo y sangriento.

Todo pasó cual noche de agonía 
como tormenta impía
que hasta el sepulcro le abatió un momento;
mas ya, vivo, triunfante,
ve del Padre a la diestra
y allí, muy cerca de El, dulce Abogada
y eterna Madre nuestra,
del Sol eterno enamorada Estrella,
con tus rayos hermosos y dorados,
hacia su patria bella,
guiará a los pobres pecadores,
en la cima del Gólvota salvados
por la sangre de Cristo y tus dolores. V?

—TRINIDAD ALDRICH— v

Actividades del Círculo 
de Propagandistas

NOTA; Por exceso de m a te r ia l ,  no salió esta reseña en el
N ú m e ro  pasado.

La segunda visita del Círcu
lo de Propagandista se efectuó 
sólo a dos lugares por el corto 
tiempo de que podíamos dispo
ner.

En Chitré, donde acabab.v de 
fundarse la A. C., nos dirigi
mos por separado a las Damas 
y a las Señoritas,' hablando con 
ellas familiarmente sobre los 
puntos de mayor interés en su 
organización y sobre medios 
prácticos de alcanzar los altos 
fines de la A. C., por la cual 
se encuentran muy decididas y 
entusiastamente interesadas. En 
la noche, ante un numeroso 
grupo de Caballeros, poco antes 
de formar su Junta Directiva, 
tuvimos el gusto de escuchar las 
elocuentes y persuasivas pala
bras de una de nuestras acom
pañantes, la Presidenta del Cen
tro Pro Cultura, Doña Eva Ma
ría de Goytía, quien con gran 
acierto y con la brillantez de 
personalidad que la distingue, 
estuvo lucida tanto en la lectu
ra como en la improvisación. 
No dudamos que de tan sabia 
disertación, sus oyentes sabrán 
aprovechar las reflexiones y 
propósitos que se desprenden.— 
Al pueblo de Sabana Grande 
fuimos las tres propagandistas

acompañadas de la Srta. Presi
denta de la A. C. de Los San
tos y una digna representante 
de la Juventud Católica de esa 
misma ciudad. Es encantador 
por lo ameno del paisaje y por 
la simpatía de sus habitantes. 
Mucho dicen de su espíritu re
ligioso el cuidadoso esmero que 
se nota en Ja pequeña iglesia, 
la belleza de las imágenes, el 
celo que tienen algunas buenas 
almas por la enseñanza del Ca
tecismo y el interés con que 
solicitaron la visita del P. Con
siliario General de la A. C., a 
su paso por esas regiones.

Recibimos la gran noticia de 
la labor de restauración social, 
iniciada e insperada, modesta y 
calladamente por una de nues
tras consocias, Srta. Carolina 
Espino, secundada por la acti
va y viAuosa Señora Gumer- 
sinda de Moreno que es desde 
ahora Presidenta de aquella Jun 
ta.de A. C., y a quien tenemo.s 
que agradecer las delicadas a- 
tenciones que nos prodigó en 
las gratas horas que allí per
manecimos. Dios bendiga sus 
esfuerzos, como se lo deseamos 
en las palabras dirigidas al pue
blo allí congregado.

Dando gracias al Cielo e im
plorando abundancia de vida 
sobrenatural para esas almas 
sencillas, emprendimos el regre
so, muy esperanzadas en que 
con estoá' nuevos elementos ha 
de* avanzar muciho entre nos
otros la recristianización indi
vidual y social.

En las almas que durante es
tos dos viajes hemos tratado en
contramos las -̂’des prin
cipales en el apostolado de la A. 
C., después del espíritu sobre
natural: la sencillez y la hu
mildad sin las cuales son impo
sibles la abnegación y la dis
ciplina, fundamento esencial en 
una organización humana con 
fines sobrenaturales como lo es 
la A. C.

Nada más perjudicial a ella 
que el amor propio v el egoís
mo, así como la pureza de in
tención y despojo de sí mismo 
es lo más favorable para llenar 
a un alma del espíritu de Cris
to, que ha de dar a conocer a 
otros en las actividades del a- 
postolado, porque "Dios da su 
gracia a los humildes y resis '̂’ 
al soberbio”. Así la A. C., es 
una escuela de santificación.

Las Asciaciones piadosas providenciales 
auxiliares de la A . C.

LA GUARDIA DE HONOR 
Y TRiiS FECHAS QUE 

LE PERTENECEN -

Tres fechas, tres épocas for
man el a-gumento de estas l i 
neas, empezando por la más glo 
riosa: la de 1673.

Allá por aquellos años, bus
có la Providencia la manera de 
hacer ostensible su afecto a la 
humanidad por medio de su co
razón Santísimo, y para esta o- 
bia escogió como instrumento 
una flor crecida en el vergel 
Visitandino: huerto de su pre
dilección. Aquella flor era Mar 
garita Mana de Alacoque.

¿Quien no la c o n o c e ?  
¿Quién no ha oído siquiera en 
parte los prodigios de amor que 
por su medio ha derramado 
Ntro. Buen Dios sobre la hu

manidad? Sin embárgo sí ha
brá muchos que no conozcan 
nada de estos hechos por ser 
historia rel'iígiosa; mais» no es 
la intención narrar ahora la vi
da de Santa Margarita, que en 
nuestro concepto es la descrip
ción de un astro que gira, que 
hace su trayectoria al rededor 
del astro Rey, del sol que alum
bra y dá vida a todos los de
más: Jesucristo.

Una segunda fecha, otras 
cuatro cifras consignamos aquí 
como demostración de otra lla
mada del divino Señor para que 
el relicario, el cofre de los te
soros celestiales continuara de
rramando riquezas y fávores so 
bre esta humanidad que tan es
casamente las reconoce. Y en 
esta ocasión como en la anterior, 
el instrumento escogido es otra

flor del mismo huerto: otra san 
ta Religiosa visitandina.

Cuando la época del terror, 
como ha sido llamada, o sea la 
trágica revolución francesa, se 
presentó como flagelo de todas 
las órdenes Religiosas, ya hacía 
años que una persecución sor
da, constante se había iniciado 
contra los Religioso^ y todas 
las instituciones claustrales, y 
se dejaba ver cada día más su 
encono.

La caída de la monarquía 
pareció anunciar el derrumba
miento también del trono del 
Rey de los altares, más, la pa
labra de Cristo empeñada no 
puede faltar, y El ha prometi
do que las puertas del averno 
no prevalecerán contra su Igle
sia.

(Continuará)
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Moralidad
Costumbres incom patibles con el 

catolicism o P. Laburu
_ V  —

Nada de esto es comprensi
ble entre Cristianos.

Por eso nada tienen de Cris
tianos los que esa conducta tie 
nen en las Playas y en los es
pectáculos.

No es comprensible, entre 
Cristianos, el que se haga tabla 
rasa de la moral de JESUCRIS 
TO, con la notoriedad y la os
tentación y la constancia rei
terada con que se conducen en 
las Playas.

Para ellos, ni la palabra de 
Dios sobre el pecado de escán
dalo tiene valor alguno, ni la 
doctrina moral cristiana les con 
vence, ni la palabra del Vica
rio de JESUCRISTO les mere
ce crédito, ni la Pastoral colec
tiva de los Metropolitanos (30 
Abril 1926) ni las de los pro
pios Prelados les interesa ni les 
importa un bledo.

Esos cristianos a quienes ni 
convence la moral de Cristo, ni 
la palabra de su Vicario les me 
rece crédito, ni preocupan las 
Pastorales de los Obispos, ni 
conmueve la terrible impreca
ción de Dios al hablar del peca
do de escándalo; esos, aunque 
lleven al cuello las medallas de 
los Santos, todos, y tengan en 
su casa Imágenes con ilumina

ciones perpetuas, y pertenezcan 
a cien Hermandades y Congre
gaciones Confradías, y se ha
yan educado en Colegios de Re
ligiosos y Religiosas, no son 
Cristianos vivientes; sólo son 
maniquíes de cristianos

¡Qué bien se haría en desen
mascarar a tantos falsos cris
tianos!

Estamos viviendo un cristia 
nismo acomodaticio, subjetivo... 
de misa y aun de comunión por 
la mañana... y de playa y de ci 
ne pletórico de lujuria... y de 
excursiones emparejadas por la 
tarde.

Estamos viviendo un Cris
tianismo de medallas al pecho, 
e imágenes en casa... y de des
nudo exhibido y contemplado 
en la Playa y las diversiones.

¡Qué bien se hará en desen
mascarar a tantos falsos cristia
nos!

Se evitará "con ello el descré
dito de nuestra santa Religión 
y la irrisión del catolicismo ̂ al 
ver que ninguna diferencia 
existe en los trajes y en el des
nudo, en las diversiones y en 
los espectáculos, entre los que 
desprecian y niegan el Evange
lio, y  otros muchos que dicen 
iser sus seguidores _________

Qué hermoso estás, Jesús resucitado; 
tus llagas no son Llagas, son estrellas 
estrellas refulgentes y muy bellas; 
y nido mío tu llaga del Costado. ^

No me espanta tu cruz, ante élla imploro 
virtud, gracia, perdón, misericordia, 
élla el lazo que estrecha con concordia, 
en élla veo mi amor y mi tesoro.

Salve, resucitado Nazareno 
en este día que triunfas y tan lleno 
estás de gloria, saludarte anhelo;
Recibe la expresión de mis amores.
Hoy terminaron todos tus dolores, 
yo os felicito con la tierra y cielo.

Generosa T. Esclopis.

G A R G A L L O  HNOS. Y  CIA. ..  
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Ecos Mundiales Sociales
Noticias Locales y Sociales 

De Jueves a jueves Cuadro de Actividades
Grata travesía deseamos al 

General Nicanor de Obarrio y 
señora doña Francisca de Oba
rrio quienes embarcaron en el 
vapor "Quirigua” para los Es
tados Unidos en donde perma
necerán unos días y de allí se
guirán hacia Europa.

* ♦ *

Registramos con satisfacción 
la mejoría de • nuestra activa 
consocia Dña. Rosa W. de Esco
bar que estuvo bastante enfer
ma durante la semana pasada.

f

Ÿ Ÿ Ÿ
El señor Angel Sucre y se

ñora doña Juana V. de Sucre 
y las señoritas Cecilia y Ana 
Valdés están de regreso de Che
po en donde pasaron los días 
Santos.

>̂
Un precioso niño, el primo

génito, ha venido a alegrar el 
joven matrimonio de don Luis 
Tovar y señora Elba O. de To
var. Nuestros parabienes para 
sus padres y tías.

Ÿ Ÿ

El hogar de don Demetrio 
Fernández y señora Florinda G. 
de Fernández ha sido alegrado 
con las sonrisas de una linda 
niña venida al mundo en el Hos 
pital Panamá.

Ÿ Ÿ
En Río Grande pasa el final 

de sus vacaciones la simpática 
señorita Oderay Ocaña, miem
bro de la Juventud Católica. 
Agradable temporada le desea
mos a la buena amiguita.

f Si- »!■
En estado de cierta gravedad 

se encuentra en Los Angeles, 
California, a causa de un serio 
accidente el joven Bernardo Fá- 
brega. Lamentamos sinceramen
te lo ocurrido y elevamos nues
tras oraciones por su mejoría.

Ÿ # »
También nos complacemos 

con la mejoría del esposo de la 
Sra. Josefa A. de Mata, activa 
socia del Centro de Moralidad 
Pública.

« « ^
El sábado regresa a la Patria 

la señorita Eugenia Sosa quien 
pasó algunos meses en Estados 
Unidos. Séale grato el retorno 
y que el descanso de sus tareas 
escolares haya sido muy prove
choso.  ̂ ¥

Tuvimos el gusto de saludar 
al joven Ramiro Sosa quien lle
gó el martes de Santiago de Chi
le.

St »

El joven Tulio Gerbaud se 
encuentra en un estado muy sa
tisfactorio en el Hospital Pa
namá, noticia que nos compla

cemos en anotar en estas colum
nas.

La Compañía "Aerovías Na
cionales” de Malek y compañía, 
acaba de inaugurar un nuevo 
pervicio cjntcombinación con los 
barcos que traen turistas al Ist
mo, con el fin de darles a co
nocer las bellezas naturales que 
tanto abundan en las pintores
cas regiones del interior de nues 
tro país, servicio que no duda
mos será de gran utilidad en 
la campaña pro turismo que se 
ha emprendido.

La semana entrante quedará 
constituida en Panamá, la Com
pañía Panameña de Hoteles, so
ciedad anónima que contará 
con un capital te doscientos cin 
cuenta mil balboas, suscrito to
do en Panamá a ser posible, la 
que establecerá el gran hotel 
para turistas en el bello barrio 
de Bella Vista.

El Departamento de Sanidad 
ha desarrollado una intensa 
campaña para que el viejo cre
matorio situado en los terrenos 
de la Exposición, puede ser o- 
cupado con construcciones, aho 
ra cuando se termine su relleno, 
sin temor a la combustión es
pontánea que se desarrolla allí 
a causa de los gases y vapores 
producidas por la combustión 
de i as basuras.

NOTICIAS EXTRANJERAS 
LOS OBISPOS ALEMANES 

CONTRA EL NUEVO PA
GANISMO NACISTA

Los Sres. Obispos alemanes se 
reunieron en Fulda con el ob
jeto de estudiar la manera de 
lograr que el Gobierno nacista 
del dictador Hitler cumpla las 
estipulaciones del Concordato y 
permita así a las asociaciones ca- 
tólictis, especialmente a la de 
los jóvenes de la Nueva Alema
nia, a continuar sus labores ba
jo los auspicios de la Acción Ca 
tólica Pero como el presidente 
Hitler pretende imponer el nue 
vo paganismo, se cree que ten
drán poco éxito las gestiones de 
los com’isionados Sres. Obipos 
de Berlín, Bamberg y Osna- 
brueck.

SE PREPARA UN CONGRE
SO EUCARISTICO EN 

FRANCIA
En julio de 1937 tendrá lu

gar en Lisieux un Congreso Eu- 
caristico Nacional Francés, en 
cuya preparación se siguen las 
huellas de la del Congreso In
ternacional de Buenos Aires. Es 
singularmente oportuna la ciu
dad de Lisieux para la reunión

En el salón de la
Reuniones reglamenta- 

lías.
Directiva General de Ca

balleros Y Damas: primeros 
miércoles a las 5 p.iii.

Directiva de Caballeros: 
terceros martes de 8 a 9 p. 
m.

Directiva de Damas Ca
tólicas: terceros miércoles a 
las 3 p.m.

Secretariado: Cüartos sá 
hados a las ó p.ni.

C e n t r o  de Periodismo 
Cuartos sábados a las E p.iii.

Centro Pro Familia Cris
tiana: Cuartos viernes a las
'4 p.m. 

Centro de Beneficencia
Primeros y terceros lu

nes a las 3 y 30 p.m.
Centro de Moralidad P ú

blica: seíJuudos y cuartos 
jueves a las 4-112.

Centro Catequístico: Pri 
meros y  terceros martes a 
las o y 30 ]).m.

Centro de vida cristiana 
primer domingo a las 3 p.m.

Se encarece la puntual
del Congreso por la unión que 
tiene con la memoria y la de
voción de Santa Teresita del 
Niño Jesús.

Acción Católica
asistencia a estas reuniones
CIRCU LO S DE E S T U 

D IO S:—  
C A B A L L E R O S  
De Apologética: 

iMiércoles y viernes de 8 
a 9 p.m.

De cuestiones actuales. 
Jueves de 8.30 a 9.30 

p.m.
Señoras

De Apologética:
Los lunes de 5 a 6 p.m. 
De propagandistas de A . 

C.
I.os jueves de 4 y 30

y o y 30 p.m.
no sólo a los miembros de 
la Directiva de cada Cen
tro, sino a todas las socias 
inscritas como activas en 
cada uno de ellos.

Dias de biblioteca: 
Lunes y Jueves de 4 a .3 

p.m. Los libros pueden ser
retirados por las socias me
diante las condiciones regla
mentadas, de las cuales en
terará la Srta. Pibliotecaria
al hacer la entrega.

Por el Mundo Católico

'hasta el 22 de marzo. 19 de 1' 
comunión y 25 de mayores.

Panamá, Parroquia de N. S. 
de Lourdes

Las Sabanas 31 de Marzo 
de 1936.

Sr. Director de Acción Cató
lica.

P A N A M A
Comunico a Ud. para gloria 

de Dios, que en este mes se han 
dado ejercicios espirituales en 
Juan Díaz, desde el cinco has
ta el ocho de marzo, con bue
na concurrencia sobre todo de 
niños. 14 niños de 1' comunión 
y 53 de mayores.

En Pueblo Nuevo desde el 12 
hasta el 15, 3 de primera co
munión y 64 de mayores.

En Las Sabanas 13 de P co
munión y 45 de mayores.

En Río Abajo desde el 19

en La Caleta 18 de U comunión 
y 27 de mayores, desde el 26 
hasta el 29 de marzo.

La satisfacción -- L del de
ber cumplido.

Agradecemos al R. P. Reyes 
el presente envío y el haber si
do uno de los primeros en con
testar nuestra Circular sobre

En San FrancU/co de Asís, 
la prensa. Bien saben los Sres. 
Párrocos y encargados de igle
sias el agrado con que acogemos 
sus noticias, por considerarlas 
como estímulo para la vida cris 
tiana del pueblo.

En Río Abajo y La Caleta 
me han ayudado las Hnas. de 
La Caridad.

Dios las bendiga.

Pablo Reyes, Pbro.
Párroco de Lourdes.

L A S  C R U Z A D A S

Moral, pero no conviene a los niños. Pue
den verla los Jóvenes.

DOS F U SIL E R O S SIN  B A L A  
Moral en su fondo, pero inconveniente 

para Jóvenes, pueden verla personas mas for
madas.

DE L A  SA R T E N  A L  FU EGO  
La novedad de esta película consiste en 

ser la primera hablada en español, filmada to
talmente en colores.

Presenta interesantes paisajes y  escenas 
de Marruecos y  de la vida de los legionarios 
franceses. Buena para todos.

L E V A N T A T E  Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y  Pérez

(Continuación)

fantást ica , la dulce M ar ía  de las 
Mercedes. La estatua viviente , d ig 
na del c incel de Inurria ,  se acercó  
más y  m uy  quedito a Madoz, des
lizándose cas i  al oído estas p a la 
b ras :

— No son sólo los niños los que 
le qu ieren desinteresadamente , M a
doz... H ay entre  los que le rodean 
a lgu ien  que le profesa a usted un 
noble afecto, a jeno  a ba jas  miras.

Joaqu ín  se estremeció . Había le  
parecido rec ib ir  en ia voz suave un 
l igero temblor de céfiro p r im avera l .  
Alzó los ojos y  vió en los de clia  
una inmóvil fijeza de hiptonismo, 
bajo  la cua l  podía leerse el poema 
de una inquietud ardorosa , y  le 
m iraban , quer iendo pene tra r  b a s 
ta su a lm a p ara  buscar  en su re 
conditez no sabemos qué rescolde 
de sentimiento o qué luz dií p a 
sión. Madoz, hombre de mundo, 
tuvo miedo ante aque l la  palidez 
intensa de las mej i l las  n acaradas ,  
ante el aspecto trémulo y emocio
nante de la ingenua . Intentó con 

testar.
— Los nobles afectos a que us

ted se ref iere  son m uy de est im ar 
en estos t iempos de absoluta ab 
so ic ión  mater ia l is ta ,  en que todos 
los idealismos parecen  haber muer 
lo ;  y  como e.'.cft afectos sólo p ie- 
dun sentirse cuando se t iene por 
la persona que los inspira  una 
buena amistad, de aqu í,  señorita  
de V a l ld igna . . .

— Llámeme usted Mercedes----s u 
plicó la joven con una sonrisa c a 
paz de hacer perder la cabezz. al 
más equil ibrado.

Madoz se inclinó correctís imo.
— De aqu í,  Mercedes, que yo 

me s ienta satisfecho de esas pala  
bras suyas ,  que parecen  prome 
terme ese am igo  que inúti lmeii  
te buscó Diógenes con su l in terna

Se habían asomado al ba lcón: 
ella, a rr im ándose  un poco más al 
maestro, a fin de que la oyese m e
jor, pues los ru idos de la ca l le  a 
pagaban  su cha t ja ,  a seguró :

— Osfed puede ja c ta rs e  de h a 

ber hallado ese amigo, sin ser Dió
genes ni tener su l in terna.

— ¿Q uién es ese desconocido a- 
m igo?

— Yo.
Como un dulce suspiro sa lió a- 

quel la  p a lab ra  de los labios rojos 
de la infantina.

— ¿Usted mi a m ig a ? — preguntó  
incrédulo , con un tufillo de i ro 
n ía  que no pasó desapercib ido a 
la m uchacha ,  y  que la apena , c a r 
gándole de lágr im as los hermosos 
ojazos.

— Yo, s í ;  ¿por qué no?
Había en sus ojos un fulgor d** 

reto, y  en su voz una inflexión d-? 
rebeldía , que tuvieron el poder de 
im pres ionar a Joaqu ín  Madoz. Es
te volvió la ca ra  d is im u ladam en
te, y  vió que el m ayorazgo  j u g a 
ba a las damas con el c ac iqu e ;  
que P i lar ín  sentábase al p iano p a 
ra tocar le  a Montejo piezas r a 
ras y  ex travagan tes ,  y  que doña 
Paz se embebía en an im adís im o o- 
loqulo con el padre  cape llán  y  el 
ingeniero de la Enológica. El maes 
tro comprendió que se les de jaba  
solo.*, quizá intencionadamente . A- 
sustóse un poco...  Casi hubiese 
preferido el desvío a tales sospe
chas y  ha lagadoras  com placencias . 
M ar ía  de las Mercedes ag u ard ab a

Buenos Aires está de fiesta. 
Ha recibido a su ilustre Pastor 
que regresa de Roma ornado 
del capelo Cardenalicio con q’ 
lo honrara Su Santidad el Pa
pa en el reciente Consistorio. 
Monseñor Copello llega a la más 
alta dignidad eclesiástica des
pués de una vida, que es aún 
joven, llena de insignes méri
tos. Nació en 1880 y sus minis
terios sacerdotales, modestos al 
principio, pero meritorios por 
sus sobresalientes cualidades, 
muy pronto lo hicieron subir 
en la Jerarquía siendo nombra
do a los 38 años Obispo Auxi
liar de La Plata; de allí pasó a 
serlo de Buenos Aires y luego 
Administrador en Jefe-de la Ar
mada Argentina. En 1932 fué 
designado Vicario Capitular del 
Arzobispado de Buenos Aires y 
poco tiempo después Arzobis
po de la Metrópoli Argentina. 
Su brillante actuación en los 
preparativos y, desarrollo del 
magno Congreso Internacional 
Eucarístico de 193 5, hizo pre
sagiar que estaba muy pronto 
el día en que figurara entre los 
Príncipes del Sacro Colegio. Ese 
día llegó y hoy Buenos Aires 
manifiesta su regocijo al que ha 
sido su apostólico Pastor.

El día en que Monseñor Co
pello recibió el capelo Cardena
licio habló por radio desde Ro
ma a sus compatriotas de Ar
gentina. Dijo entonces "que la 
púrpura otorgada al Arzobispo 
de Buenos Aires consagraba el 
establecimiento de la Jerarquía 
completa en el suelo argentino.’ 
Ha sido sin duda una distinción 
de la Santa Sede a la gran Re
pública del Plata, cuyo catoli
cismo quedó patente ante el 
mundo en el gran Congreso Eu
carístico bonaerense. Pero es 
también, y así debemos consi
derarlo, una distinción que al
canza a toda la América espa
ñola y que debe regocijarnos a 
todos y todos debemos agrade
cer al Santo Padre, porque es 
el primer prelado hispano ame
ricano ornado por la púrpura 
cardenalicia que viene a acercar 
más a Roma a este Continente 
que nació a la'vida a la sombra 
de la Cruz y quiere conservar 
intactas las viejas y salvadoras 
tradiciones de acendrado cato
licismo.

CONVERSION AL CATO
LICISMO

del gran judío Enrique Bergson, 
Príncipe de la ^'Filosofía 

moderna”

Su conversión data de un 
año a lo menos; pero acaba de 
bautizarse a la edad de setenta 
y seis años en París.

Enrique Bergson, profesor de 
la Universidad de París, miem
bro de la Academia Francesa. 
Premio Nobel de Literatura, es 
el más célebre de los filósofos 
contemporáneos, y su influjo 
en la vida intelectual moderna 
es sencillamente prodigioso.

Esta Su  entrada en la Iglesia 
de Jesucristo, en la plenitud de 
su vida, de su cultura y de su 
responsabilidad, tiene, como po 
cas, un valor apologético de 
primer orden.

Quiera Dios que su ejemplo 
fructifique, y el movimiento es 
piritualista de Europa que 
Bergson propulsó conardimien- 
to, remanse donde remansó el 
insigne pensador: en la verda
dera Fe.

CANADA.— Entre los 245 
miembros de la Cámara de los 
Comunes, inaugurada en febre
ro. hay 82 católicos. Los católi
cos* forman dos quintas partes 
de la población.

Un abogado no católico citó 
en el Tribunal Supremo las dos 
encíclicas pontificias sobre la 
cuestión obrera, que había leí
do “con grande interés”. ¿No 
las leerán y estudiarán los ca
tólicos?

NUEVO MINISTRO DE 
INGLATERRA.— Unos días 
antes llegó a la Ciudad Vatica
na el señor Francis Darcy Go- 
dolphin, nuevo ministro britá
nico ante la Santa Sede.

Como se dijo en el número 
anterior, en que se publicó su 
retrato, fué su nombramiento 
uno de los primeros actos del 
nuevo Rey de Inglaterra Eduar
do VIII.

Mrs: Teresa Small, esposa del 
popular empresario teatral, ha 
hecho una donación de dos mi
llones de dólares para las ins
tituciones católicas de la ciu
dad de Toronto; y el Exemo. 
Cardenal Hayes de Nueva York 
ha recibido del prominente 
banquero* Bakes, $1*276.120.00 
para las necesidades de su Dió
cesis.

"El Nacional”, órgano ofi
cial del Partido Nacional Re
volucionario mejicano, anun
ció que el Presidente Cárde
nas dijo en un importante dis
curso pronunciado en ^Guada
lajara, que el Gobierno no está 
dispuesto a caer en errores de 
los gobiernos anteriores. Cár
denas agregó que "consideraba 
sumamente importante la cues
tión religiosa”, por tanto no 
estaba dentro de la esfera del 
Gobierno el llevar a efecto una 
campaña anti-religiosa.

CIUDAD VATICANA 
PRIMER MINISTRO DE 

CUBA.— Al recibir al señor 
Ministro de Cuba ante la Santa 
Sede, señor René Morales y 
ValcárceL quien manifestó que 
tanto el Presidente como el pue 
blo de Cuba deseaban por este 
medio rendir un homenaje al 
Ŝ umo Pontífice, Jefe de la Igle
sia Católica, y de recibir sus 
bendiciones para el Gobierno y 
pueblo cubanos, manifestó el 
Papa la satisfacción que le pro
ducía el hecho de que entre Cu
ba y la Santa Sede se hubieran 
establecido relaciones diplomá
ticas. .

"Quien sabe apreciar bien, di
jo el Papa, este rasgo del pue
blo cubano, confía en que estas 
relaciones contribuirán al bien
estar del pueblo de Cuba”, y 
prometió al Ministro teda suer
te de facilidades para llevar a 
cabo la misión que se le ha con
fiado cerca de la Santa Sede; y 
le encargó q’ expresara al Pre
sidente y pueblo cubanos todas 
sus simpatías enviándoles su a- 
postólica bendición.

VATICANO.— La inaugu
ración de la Exposición Mun
dial de la Prensa Católica, anun 
ciada para el primero de abril, 
se ha trasladado al 12 de rha- 
yo.

I Todos tienen la obliga- ? 
ción de colaborar a la ins- ! 
tauración del reinado de !
Jesucristo.. Luego, todos | 
deben obrar, para todos ' |

f
hay lugar y oportunidad.

Pío X.

i PANAMA SCHOOL
Enseñanza inglesa^ católica* Profesoras norteamericanas. 

Cursos primarios, secundarios y. nocturnos 
para adultos*

La matrícula está abierta desde el lunes 13 de Abril* 
Avenida A , 38 Teléfono 641-J*

una respuesta ;  Madoz veía  el lazo 
p reparado  por Balles ter y  por do 
ña Paz, en complic idad con los 
demás del palac io , y  se preguntó  
sí la dulce niña tendría  parte  en 
la  tram a o ser ía  s implemente un 
iftistrumento inconsciente m a n e ja 
do por manos pocos e sc rup u lo 
sas.

Cediendo a una sorda, irr i tac ión , 
contrá jose  su hermosa c a ra  en un 
gesto de desdén, y  con un f ru n 
cim iento en los labios que a c e n 
tuaba- más la expresión de d e sp re 
cio y  de ironía , objetó tranqu i lo :

— Usted y  yo, Mercedes, no po
demos ser am igos ;  l leva usted en 
sus venas demasiada sangre  azul.

La voz de Joaqu ín  v ibraba azo- 
tadora  como un látigo. C om pren 
dió ella lo que s ign if icaban  se m ;-  
jan te s  pa lab ras  en boca de tal 
hom bre: adivinó el m enguado  c o n 
cepto en que por los humos a r i s 
tocráticos de su casa se les ten ía  a 
todos, y  quiso protestar  de a q u e 
l la  in justic ia ,  porque ella. M a n a  
de las Mercedes, no cre ía ,  como 
su familia , en todas aque l la s  d ife
rencias fantást icas de c la ses ,  en 
todos aquellos l indos d isparates  
que a lgún  V a l ld igna  histórico soñó 
en una noche de pesad il la  o de 
ca len tu ra ,  p a ra  transmit ir los lu e 

go, como una herenc ia  absurda y 
r id icu la ,  a una raza c rédula .  A n 
te Joaqu ín  Madoz, culto, ecuánime 
hombre de sociedad y  de ideas mo
dernas, pertenec iente  a un m u n 
do donde los p re ju ic ios  no tenían 
cabida, era  necio y  estúpido r e 
p resentar  la comedia de la raza. 
La rubia infanti^ia sentía  que to
das las grandezas de sus abuelos 
sólo Arrancar ían  a Madoz una b u r 
lesca c a rc a jad a .  Quiso e scapar  de 
aquel  r.d ículo que la eespantaba , 
haciendo su profesión de fe v a 
l ien temente ; confesar, en exp losio
nes cr ista l inas de franqueza, que 
no com part ía  el cr iterio  de los s u 
yos en mater ia  de est irpe :  que se 
ñores y  vasal los eran  todos unos 
ante los hombres y  ante Dios. ¿R i 
d icu la  ante Madoz? Todo antes 
que aquello . Armóse de energ ía  
y  repuso :

--- ¿También  va usted a po:ier
en la p icota el abolengo? Hágalo , 
sí qu iere , pero tenga en cuenta 
que no todos merecemos la misma 
suerte . No sé la sangre  azul que a 
mí me quedará  de mis abuelos, pe
ro presumo que se r ía  muy poca; 
y aunque  me quedara ,  ¿es acaso 
eso una mald ición? ¿Es una a f ren 
ta para  que de mí se a le jen  los 
que podrían darm e con su am is

tad a lgunas  horas de luz y  de d i
cha en la tr isteza gris de mi vida 
m u er ta ?  ¿Es un crimen p ara  los 
hombres de sus ideas ,señor Madoz, 
tener un escudo en la por ta lada  y  
un apell ido evocador de g lorias y  
méritos de an taño?

Por extraño que parezca, ante 
el tono agres ivo  de M ar ía  de las 
Mercedes, el joven  se había  c a l 
mado completamente , y  con la m a 
yo r  lucidez y  seren idad  com pren
dió que debía  enm endar su yerro , 
t ra tando con toda just ic ia  a la in 
feliz c r ia tu ra ,  nacida  p ara  ser do
m inada por qu ienes ev identemen
te hac ían la  instrumento de ciertos 
deleznables fines, cuya  natura leza  
no acer taba  a defin ir  el maestro.

----Todas las g randezas de la t r a 
dición, todas las g lorias rea les e 
innegab les que la h istoria nos le 
ga  como un recuerdo del h e ro ís 
mo de otras épocas y de otros hom 
bres,  que quizá va l iern  más que 
nosotros, me insp iran  un profun- 
d í s ’mo respeto. Dicho esto, c o m 
prenderá  usted que el b lasón del 
escudo de los V a l ld igna ,  com pra 
do probablemente con sangre  de 
un héroe, ha de m erecerm e una 
fervorosa venerac ión . No im ag in -  
usted que soy un c ín ico ;  respeto y  
venero todas las tradiciones, y

también, por lo tanto, ese culto 
al honor y  al hero ísm o; pero me 
sublevan las exagerac iones ,  las 
qu im eras ;  sobre todo nie indigna 
ese empeño que t ienen los aristó 
c ra tas  en hacernos c re e r  que des
cienden de una raza p r iv i le g ia d a . . . , 
¡A fortunadamente , señorita  de Val í  
d igna, todos fuimos hechos del 
mismo barro y  sobre todos grav ita  
la misma apoca l íp t ica  sentencia  de 
igu a ld ad !  convengo en que esto 
debe ser muy triste p a ra  su h e r 
mana P i lar ita ,  tan celosa de las 
d iferencias de clase, pero ¡q u é  
remedio I

— ¡No se burle  usted a s í !— su 
plicó temblorosa la joven.

--- ¡P en sa r  que a e lla se la han
de comer los mismos gusanos que 
a m í ! . . . ----siguió  im p lacab le  Madoz.

— ¡M e hace usted su fr i r !— dijo 
m uy  pálida la m uchacha .

— Y por eso. porque usted t iene 
una m anera  muy dist inta de ap re 
c ia r  las cosas y  un concepto m uy 
dist into de los hombres y  de la 
vida, es por lo que le he dicho 
que no podremos ser amigos. Tie 
ne usted una educación y  una m a 
nera de ser d iam etra lm ente  opues
tas a las mías.

(Continuará),
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